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y 16 de cada mes..—La correspondencia á 1A Adiniíiiátracíón 

REDACdOW y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MARTES 18 DE AGOSTO OE I8S6. 

El |)i^a será siempre adelaiUado. y m in̂ t̂ Up̂ . <> ttH,leti;as de 
filcdl cftíu-o.-OorresponsiUtis eij, .París, A- hP^0ii,y^^ l'yV«̂ '?)j*,''í'" 
61; y Jj Jone^, Fauboiirg-Montmartre, 31. 

• n ^^ r , i • 

lI*TÍ|RIAIi:A6|tieQLA 
1 iPreHSiis>i>aifa vhioB.--Bambas para' 

trasiego, riegos, )a,vai' y voekr plantas. 
—Norias para pezes, movidas á vapor, 

.YÍont)»,4«ftbaU«rta,-wift««|ul)Mtói pora ta-
¡ poftary.liHtpiariiUoti'lla^.r-r.Bspiuo ar-
• titíei*l para»«!eiH;adOH.--r'AT»4<»»,d«'- ver­

tedera.—Biet99«anadi»];a» d« n¥» îz-— 
íViaS'fétoreaa,,wagon«ta&, plataformas, 

;caii»bkw<,:ie*o.j.lparo trasponte úe ñ-ut*is. 
Azadas, -díjgtjn*», pico».-^Tuberías d»-
goma y otras. • 

, , , s l2..,pAS5rEM4Nlr I?. 
i-L-L- 4.i„)j,-4Xi4J4MM.-^-Ha-u..ii.L) a- t—j; -

.. WétiíwiíixmímíyMÚDÁJ.Ali-
''' TWm'• líi tei'éWa lilaila. 

LO 
Q P ANTES. 

m '•aJaiS*l)e» ftiii^?ilros.le<,'lorest el 

lia liei-lío célei»re, porque desde 
•'̂ iiy'í'¿>rtífeh¿* la'*«uéi'f'tt' tto'lVa he 
'" '(•Jjfb^dü^ '̂üfl̂ to p e nevar á 'Cuba 

fi"í}|lílé$"y fnsí í-aido en po-
iler de una eSi(-ainpavía noHéáme-
ricanaqiie loUenepi'esíi en el puer­

co de Gtiarlesílon., El :fh:«e friends 
li* éufrid© jg>ual.«ueiie, no se sabe 
en íjyte liUBÍlo. Y e\ Laurada, de re-
líómbt%'uriiVersaí, <i(tie'ian en len 
sióQ nos lenia !ó8 nervioá'd«8de 
que se dijo tjue había sido alcanza 

' 'd|á! jjtoif ííAmtjtiéé^pitfíól oWca de 
las ('(isla^ de I^ííiar üei RrÓ, 'conli-

, i>^^ ^n el í)uerl6 de iSiieva Vork, 
.pspi^rartdo liu (;laro. de la'yigílan-

: tíisi^m^ paî a est-íp^^r (!0U lia ex­
pedición que tiene á bordo, ,, 

No hay que decir sí los oplimis-
(ias!8e>frotar¿n lias maoos de gUbto 

/ ' atíWefeé Ifipi*fracaso; peró¿íiuaii 
'"tif)''U<»1ffapó doréirá el» júbilo? 

>!, "*i_ÍE¿^'g5j,-faá ft)nsí'(?i'ien>-ias na-
Luraiés dé lá jiroclliirtá dé ClVóVer 
Cleveland—dirán algunos. 

• •'''» ;T;^r^ytíÍít|lé^*Hósdlk)S:-
—¿fls^he'ííí' 't̂ ^̂ ^ del pre 

. ^deniCe piiedé, nioaillcíár lá legisla­
ción norteamericana? 

Acordi'nioitós.del câ ío de Vil-
inülon. 

flabía sido apresado el vapor 
filibustero Jíot'sd, con cargamento 
de fusiléis y municiones y HeVando 
de pasaje unaá cuaiilas docenas de 
Wlibnsleros qa(i ?e iban a lá insu-
rreccion. 

\JO quei sucedió con !al presa es­
tá aütieri. láinémoria. Se llUOÓ Sll-
,,ii:|aria,se rorinó proceso, fue some­
tido al jurado de .Viimingloi) y es­
te dit:(-o veredjctp d,e inculpabilidatl 
van escándalo, de, la juslicia, que 
quedó muy por los suelos, lenien 
do que ¡joner en libertad al capi­
tán ' del barco y dedevolverle el 
cargamenlro del Í/br5«. 

, í'ói'o después este lomó el cami­
no de Culta y alijó la cai'ga que 
llevaba a bordo en el punió mas 
conveniente da la isla. 
; Cuando se reclamó, el ministro 

americano se escusó con las leyes 
del i)aís que no consienten ningu-
líia iini3ó8icián i ; 
' Y esaá leyeá cóntint^iín las mis 
mas; no ha podido modificarlas el 
presidente con su proclama. Por 
cónsigiuenle, se formará proceso, 
se llamará al jurado y este dirá 
que el Laiiraila es un bendito, el 
Comodoro uu san io y el Thne Friends 
un buque que no se melé con na­
die, y mediante un vei'edicto favo­
rable saldrán á la mar las expedi­
ciones y alijarán en Cuba. 

¿Vale la pena de cogei'los para 
eso? 

¿Y vale la pena de ínsisLir para 
qne nos pase como con el horsa'l 

¡Si lodo está como ayer en la 
repul)!icá de los j/aw/ees! 

TIJERETAZOS 
Hablando de un novillero, nuevo, es­

trella del arte (luc ha aparecido en la 
art;na del circo, dice un periódico de la 
corte: 

«Es raro que se vigile el viaducto pa­

ra evitar los suicidios y se consienta 
<iue toree á (juien no sabe lo (¡ue es una 
capa n¡ para qué sirve, exponiéndose d 
una coiíida y exponiendo al púl)lico á 
presenciar un;i tragedia.» 

¿C îjé tal será la <;¡strelia q îe lia apa­
recido e\i el circo inadrilerioV. 

lina ospccjp.de Fabié con coleta y 
Cpu,meu0í> il<'iipi^r¡jajo. 

Leenies: • 
«.\ntenyer .se presentó un joven en 

un almacén de la Oran Vía, en Bilbao, 
donde se al(|iiilfin hieieletas. Eligió la 
que niáS le convino, iliontó en ella para 
in'Oliarlfi y desapareció caballero en su 
niáiiUina, sin haber parecido hasta la 
fecha.» 

Con esa clase* de timos no contarían 
lo« almacenistas. 

Pero ya se prevendrán contra los fu­
turos timos. 110 vewliendo bicicletas A 
cata. 

Dice /y« Unién Mercaniil de Málaga 
que por aquella ciudad vaga el maes­
tro de escuela de Viftuela, en compañía 
(1<̂  tres hijos, sin encontrar cjuien le dé 
tm pedazo de pan. 

En tanto el ayuntamiento h- debe 
cinco anualidades. 

Qué buena ocasión se le presejita al 
ministro de Fomento para hacer una 
hombrada. 

Pero no la hará. 
Pued(í mucho uu caci(|ue aunciue sea 

de la clase de menores. 
Por eso se mueren d<̂  hambre los 

maestros en esta tierra de la hidalguía, 
de la caballerosidad y de las trampas 
municipales. 

Una noticia de El Heraldo: 
«En Pami)loiuise habla de la llegada 

á la capital navarra de algunos puntos 
que se hallan en buenas relaciones con 
el tío Sam y demás (jofrades.» 

Esas son conversaciones de Puerta 
de tierra. 

Lo que se necesita es señalárselps con 
el dedo á la policía para cojerlQs, Í'H-
fnif/anti. 

¡ Y en Ceuta falta gente! 

Se ha dicho que en G ranada se ha 
levantado una partida filibustera. 

- I f TI r 

Un periódico rectifica lá noticia di­
ciendo que la tal partida I'* de ladrones. 

V quisiera yo qué me >iacaran de 
una duda: 

¿Eriqüé'áedifo'l'elí<5l!a*iíña partida de 
filibusteros de o1¡fftde caeos!;, 

No ya por cumpUmieiWo al debijr, si­
no pop, humariidad iieiiijifti klebian e»-
tar atendidas prefcrent«ii)eu,te Ifjs pece-
sidades de la instrucción, púljil^ca; ,p(>ro 
contra lo ([ue debía sviC,CflíH",bji,';̂ ,, AlUc-
mido se patentiza el deplorable descuido 
ejj que yace v^omQ t!í,n iwj|^-tayt,n><ie la 
ilustración nacional sij} (tx\if|,.ii,a<il̂  valga 
á poner fin á tau lament^il^íe .fajta. 

Entre las provincla.í} (JIUÍ l^ásta, lioy 
más se distinguen por tan j^unibhj aban­
dono está Málaga, lo cual maldito lo 
que le honra. En uno de sus pueblos, en 
Viúuela, apM'ecc' aliorii' uno de esos 
ejemplares qiite débiénd'orc cinco anuali-

daluza para implorar la caridad. 
: ; « ^ n i ? f ^ W ^ lai | f i l ta | |^l9cjsiona 
semcijante desdicha y nos stniroja decir 
á nuestros lectores cQSfV.qnte ta» poco 
honra á nuestra patria. ,_ , 

Algo más sagradas ;<ie^(i^)jn ^ scv;ilas 
atenciones de primeva eiiijénan^i\,j pero 
un maldito achaque, que nadie lia eo-
rr(!gido, hace que se registren males de 
la uatui-aleza del ¡presejitic y.qac áelnau 
evitarse por de«orq,, .por propía v r -
güenza. 

¡¡(¿ué diforeucia entre la, OipBtación 
de Santander y til ayujitaiJiíciUo de Vi­
úuela! ! Este lio paga y deja morir de 
hambre al maesü'o de prluvera« .letras 
del pueblo; aquélla contribuye con 150 
pesetas mensuales al sostt,MjiinJ)<.'nto en 
el manicomio del doctor Ez(.[Ucrdo del 
ilustre montañés Casimiro Sainz, \ino de 
nuestros más pr<!CÍados pintores. 

fyonsuela tanto ver esta ayuda de las 
eor|)oraciones oficiales couip desanima ó 
indigna (¡I proce,der dé cetras. 

Mfllse ftCiTerdaiel'Hbngatiútrio Itlalttlo 
de iiuestra eohdlclón, airticjtKi en'la pa-

j sada gnefra tuvf» moitivti-p«aríilt%r«>nd'er-
j lo; cree qne Es^inna c«.|n,iifi't>n «u otlipe-
I fio y abandonarílíñ'Cubfl tníündrt IÍP «bn« 
i ventó que al 11 no Ifííy «niAM'qive Ptttaas y 

vea (]úi; sus erifuersSoM noftfi»nlPii c««»|)!cn-
sacíóii,' jlnsensatíV! ,-tio^Abf<qti#i".iidlu« 
clin'mf)s pov "asunt^W dri' pnwfíjcHíi-ríd la 
Oran Antilla, sino por hour^^íf* dí'cir, 
si lo sabe, pero no le conviene decirlo & 
su gentA.. ' '*"'••' '"'i'i - . ••" •' 

Que 'no'f«n<:̂ \0!íifo*rtp<m«aclút>':íi»i') la 
feliemos, porq^THIfl vntrMMfenaMtilüdilu-
cro! (lUítroiüS ftt cvísDlgiéfiáé ldír*nif»Mnes, 
tiue ftuatlfil íi(ifrtwitíín!y'ttüí!'emíndo:en 
CubA tíAlo fUora'djRsoltwrJdnviiodb rriiims, 
aní esiarlnn •'toíLstíliíltóos dspftftnlwf si 
habiaVtnBcpai'ftltista:' i:' !'• . <'".!••: 

Pefíi nd pfwíAaiMíideo en ebcmínisfiíibe 
íio hft de «licedei», loi<|«e eonátkbye su 
'preocttí^fUtlítii; etiilaetwwlwt'ihHltíwri de 
M a r í e l ; ' •• -• "' .'•••' ' i ' - • • 

Kso«' inftn{fteireoB'i8ie'.loeii''bn> EapAfia 
sin liacei^le «asojiel'tpao iHiS)<HJ¿f>a.hir) ha 
tflnUlo iHeJopfortiiMliiu;'- - .on- .e. 

Sí los barrios en que se celo brandas 
viTbenisis'de San»Loreo«»<jiilB*n?eHyeta-
no', esto 'ano-^haft viste» agüailals e«>tidrte 
sus tradicionales tiestas, ¿-«áaaaicM'frio 
queenplAunmeS'deijiVjgwrtQ denoé vino 
encima; y si las inK,j«pe8i^(ti«de Í9lloe>«on 
el alma cuamdo fti'diyerthwo itocun, no 
pudlippoTí lucir ^8'ga;l)anilie|»o<»m(>-acos­
tumbran cuando<B« ecMtti'stibreloB hom­
bros el paflolón de espuma, hoy, oottcn-
rrj^pdc) Á,fí^4v la Paloma, están toman­
do el desumtc. 

Ya, nuestros lectorcts conociíráií o\ ína-
nifiesto de Maceo; es la bar'barie en su 
forma más (•omplcta.—Destruir, 'des­
truir, destruir siempre, acOiiseja ese 
aborto de la naturaleza á sus hÓrdas no 
más humanitariaslií iñenos feroces. 

Tjlaman a la verbena tie la Paloma la 
-v^rbi/tia dtí 1»M tttuntonaw da Manila, y 
este año el calificativo no puede ser más 
fipn'Oj^imioieil <íocÍ^;8| ft>i!^ndflt|ipreta-

1 dos racimos en l«s calles Uexorédo, Ca-
latrava, Pa1()nia, Humilladero y en las 
restantes úcéTiiipiirié de Madrid que se 
hallan hoy eutrt^jfjula^ á desenfrenada 
alegría, y en Iv ¡̂pun]ig{*gt3,«^̂ ,l|)iailes qne 
en locales cerradqíi,y, abierto» existen, 
se le ha visto, co,UU>¡ lfpt{4 d,9?UiWi.nte, 11»'-
nándolo tod9 y sî encjip f/^.p^^nda obliga­
da, pa>;a„la mujer., , . , , . . . . • ,. , 

De Ía .̂,ílefít̂ 8,,<\ij,ftU.,j? î̂ ^V9 <*» ^*^ l*^ 
niAs at^ejas,y¡^iu clu^j^.^i^na l amas 
popular ,y ltv,qíJíe.J»,trfv,Í!^,,de. los años 
ha pej-dido iijqî Qfi OÉfCi, fK̂ b̂ JT eUsico que 
retrata tan íjl^p^efíecjci")», ItWi costum­
bres y oíf,j-í̂ ctê y,,|dê ,.,jE>W '̂P «aadríleno 
cobijado en los llamados barrios bajo*. 

'•:ñk«ttriM.m^mim»imi'rmM*ami¡^>'>it>''mm»»m»M»»v 

MI BIBLIOTECA I)E KL ECO DK CARPAURNA 

'J* •Vfe1ii%íé'íí'iíál^<j|&^'stí' feaá^^^^ lestí •láu'y'sabékao, y 
•*-''yfi''Úie'V¿¥8ta liíflbUd.' E«'¡tóaa evídéfaté que «sii 
*'̂  'í^ifltdÜHÜ'ífé^eáíOÍfáífWítí mini^y; iWd '1%r|t»vv6 y 

latílfew Híire lo dicen. •"'•">«<;':•>=•'-'t' '•^'-''•'••' 
-.Í;Í i^^^ÍrmkéMri¿M^i ' inftóys 'ffíifé' áí 'iina muger 
"i iÉVír'"tói»s«rti¿ '̂'m^y'a r̂8iaa Áp 

*' Mltí^ííil^fe tih¿ 'pítf¿'. íüir'ótí'nA'h^ httcíaá-JiárA ser una 

*" "''!^Mm ^«íiW'toBtb ¿jil<ítíio;küniÁÍÜ¿lííá«d! 
:•] ''£ít^fiíI'Ítóft<h^MkiÍtáVi»%'1;uiííeraVetodé^ 
"•''1áí'k^'íítífiéi¿HHl':'''í^'^•''•'-•'^-^^^ •—'^••^" i-'? 

álqai 

^hi 

A .al ̂ ¿kS^fiiM'l^íteiíb'%e«fíl¿ AMdl In i 'Íílgu^¿i pa­
labras acerca de esto? 

* ' '^'i-^ítói^ó'^rotó^iñk^ t i l á f ¡^¿taiiip tftó¿e^inliento; 
" ^'iiSfejélAosiií's^tííi' stí éá'óilr.ó ó(iift6 Sí;¿ftó'le p^reMa. 

-Tienes macha razón, querida Bettv: sVeínVr 
*>- 'rt^qirfe h«5lfe\ieí\g iÜíi 'fe'^'^A'éeri'ñJmtíi'B M fias 

•' * '"'^la|ft?*ióÍÍ'MlWt^ eiSIWli^^Arttór^j^í 'áW%f reo 

;aa. 
iré di-

edo-

''^''mfiíf&^hmtífí\%\ití^¿¿úanm6'y^h^ mimo 
• •tja'íí̂ iiífíWî tóiftiik'î dtfitáí.'̂ fti"^ 
' ' bfttíio i»n "«>1 wJitertdo y slftKrií linilftn. Cleyeiand,' el 

AldClAOLOS MUS'l'EliiOS ;!4íi 

suene y si t-Umléy isra digno do la ventura que le 
esperaba. 

Sí uno de éstos motives ó todcs jautos Íó decidie­
ron á hucer frente al peligro, Ó bien, si él ciídió sim 
pleaiente á una debilidad y cdiiislulió, por itivitación 
de la propia É^élitin, á ¿onfóríharse con una especie 
dó necíísláiíd 8dcí^I, élbaríadórno se encarga de aola 
r«r Ih verdad fóbi*e esté'ppntb. ' ' '" 

'Había partido Legaid, pero iJoltímóre peruianecló 
en la vt'ciridad donde'liabía alquilado una casita de 
¿iaza^ no lejos de las tieírrtS de sir Jaati ^Mertjón, en 
las cviales íe fué concedido el pejrmisó.dd cazar. Cuan* 

'do 'no estábn cohvldndp en otra parte, sienj.Pl,̂  tenía 
su asíemó en la mesa hospitalaria del rectorado, y 
este asiento era generalmente al laan de Parolina. 

£1 seflor Arertcn y so esposa babian abandonado 
toda esperanza por parte de MaltraverS con respecto 
á la lifa mayor, y cosa singaUr, esta conTicoión en-
tro eb SQ ánimo el primer din que copocieroQ al jó-

.ven, lord. ••.(...••o.i;^ "• • ui, 

ndole 
mia, 

en-

—Querida iñía, dijo *.el reotoí una noqhê  liá 
coeraa a «a relcg antes de acostara?; qneridM ni 

^ ' • c ry^P«54«^Í%«í Íg^ , | ^ sik l í¿Sr¿1|¿ pi 

— Jastaptenté btk'ia yo en eáte mora'jnto es&s mis-

iéntff» fítfi Vohertoreá. tüord 'poltimore es un jó 

;ia7 BlBídO'l'KCA i)K EJ. tóCü liláCAHTAtítíS' 

•,-}.'-'J'<tí C!f 

n) 

•IH: 

de Evfliílcf, E'sta ¿9 babf» ,<>iyÍ4«4ojfll'»M**f*tJ%*'*'» '̂*: 
Jra do nina .í̂ ;̂> el ej^^p'a^)í5o,,,x,«^i^j|áttw 

un obgeto í̂C(|p,,, j : . , ( | jpa^, ^erj^a, 45if,.|iíHí«iíí.d.,.,ne sse-

:, ''.^' 1̂ -f^Éf," a^n.W.^WlftVsip^E^ e),{1^,0,x,,H«ro« 
la Aiváajotnena á la vida. .,,. • {.-UMIIJ -^'Í. 

, ro^re85ni).f»íe^v|jih^.|,,y fMi^|ble,}lpl gpnl̂ KiíH '̂íH» «T» 

,n^nM 8;t" í̂̂ í,«'̂ '?..«, 'm^f\ W/í«^ÍP««f!! §WVft<,¿«mor! 

oífefeís M>sim m •á.eHííí'ín^ -̂ i signo,»»̂ »»«. 
™ í l « # r t ' # > ^ ^ ^ í « R ' ^ ^ . .«.uu*r».do(t 

maiití la sMpbyíí )^.J^l}jjf. ., ; , , „ , ^^,„ .,^. ^,,,,,^, 

• fi^S^TISPJ^f vaza» v«i)id?r/ia,4..p»g<^inir,,/^^ft!ireK«r. 
se h tnspiraciones elevadas, A adorar! 


